
LUZ PARA LA HUMANIDAD  por Javier Leoz 

Sí, Señor, así te vemos y así te sentimos                                                 
Desde el día de tu llegada a nuestro mundo                                                     
alegraste la noche oscura del hombre.                                                              
Lo hiciste en silencio, sin ruido                                                                 
pero, en Belén, fuiste luz en medio                                                                 
de un impresionante firmamento estrellado. 

Tú, Señor, eres la luz del mundo                                                          
Entonces ¿qué somos nosotros, Señor?                                               
Somos pequeñas luces, de tu inmensa luz                                             
Somos pequeños ríos, de tu inmenso mar                                              
Somos pequeños destello, de tu inmenso sol                                           
Eres, Señor, luz de la humanidad 

Quien a Ti escucha, encuentra alivio                                                         
Quien a Ti sigue, se siente protegido                                                        
Quien a Ti bendice, queda engrandecido                                           
sobrecogido y enardecido por tu presencia, Señor.                                
Nunca, nuestra tierra,                                                                              
cesará de darte gracias por tu Palabra                                                         
Por poner esperanza a nuestro lado                                                            
Por sembrar ilusiones en nuestros senderos                                               
Por levantarnos, con y por tu Palabra,                                                   
cuando nos sentimos decepcionados, engañados o humillados                     
por tanta palabra y bisutería que ofrece el mundo.                                
¡Gracias, Señor!                                                                                      
                      
Sigues siendo luz de muchos pueblos                                                
Horizonte de muchas metas                                                                       
Vida de muchas vidas                                                                              
Orgullo de millones de hombres y mujeres                                                 
que, sintiendo la peligrosa noche,                                                             
saben que Tú sigues siendo…..la LUZ.  Amén 

- PRECES,  PADRE NUESTRO   

- ORACIÓN: Dios Todopoderoso y Eterno, te pedimos 

entregarnos a ti con fidelidad y servirte con sincero corazón. 

Por Jesucristo, Nuestro Señor. 
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 En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 Señor Dios Padre nuestro, te pedimos gracia para 

comprender mejor la Palabra que se transmite en la Eucaristía 

Dominical. Concédenos la presencia cercana y gratificante del 

Espíritu Santo. Te lo pedimos por tu Hijo --y Maestro Nuestro--el 

Señor Jesús. 

El domingo de las misiones 

Este 18 de octubre se celebra el Domingo Mundial de las Misiones. En 

España toma la denominación de "Domund" y es una fiesta ya con una 

gran tradición. Algunas personas recordarán que, en su niñez, 

irrumpían en las calles con unas huchas --o alcancías-- de loza, que 

tenían la figura de un negrito, de un chino mandarín o de un piel roja 

norteamericano. Hoy las huchas son menos artísticas, pero las calles 

están llenas de jóvenes pidiendo donativos. Este año de 2009 el lema 

es “La Palabra, Luz para los pueblos”. Y esa Palabra nos pone 

directamente en conexión con Jesús, con su Palabra, con su Amor y 

con su Justicia. Es el mejor camino para el Domund. 



                    
EVANGELIO 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 10, 35-45 

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los hijos del Zebedeo, Santiago  

y Juan, y le dijeron. -- Maestro, queremos que hagas lo que te vamos a 
pedir. 

Les preguntó: -- ¿Qué queréis que haga por vosotros?  

Contestaron: -- Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu derecha y 
otro a tu izquierda. 

Jesús replicó: -- No sabéis lo que pedís, ¿sois capaces de beber el 
cáliz que yo he de beber o de bautizaros con el bautismo que yo me 
voy a bautizar? 

Contestaron: -- Lo somos. 

Jesús les dijo: -- El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y os 
bautizareis con el bautismo con que yo me voy a bautizar, pero el 
sentarse a mi derecha o a mi izquierda, no me toca a mí concederlo; 
está ya reservado. 

Los otros diez al oír aquello, se indignaron contra Santiago y Juan. 
Jesús reuniéndoles, les dijo:  

-- Sabéis que los que son reconocidos como jefes de los pueblos los 
tiranizan, y que los grandes les oprimen. Vosotros nada de eso: el que 
quiera ser grande, sea vuestro servidor; y el que quiera ser el primero, 
sea esclavo de todos. Porque el Hijo del Hombre no ha venido para 
que le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por todos. 

      Palabra del Señor 

 LA MEDITACIÓN       

 1.- ¡Qué sería el mundo sin la Palabra de Dios! Necesitamos de la 

Palabra para que, los hombres de nuestro tiempo, no pierdan la esperanza. 

Si observamos y estudiamos los acontecimientos más negros que 

acontecen en la tierra se deben, entre otras cosas, al exceso de palabra 

humana. Todo intento de relegar a un segundo plano la iluminación divina, 

lejos de ser positivo para la humanidad, se convierte en un contrasentido, 

en un vacío, en una orfandad.       

 2.- La Palabra, siempre, será luz que ilumina a todas las gentes que 

desean encontrar respuestas y horizontes en su caminar. Que buscan más 

allá de la palabra humana que es interesada, caprichosa y demasiado 

egoísta, a un Dios que salva, acompaña, levanta y desea la dignidad de 

toda persona. Al celebrar la Jornada del Domund caemos en la cuenta de 

que, la Palabra del Señor, necesita voceros humanos, altavoces de carne y 

hueso. Pero, sobre todo, reflexionamos sobre un hecho del todo 

importante: quien la acoge, quien la escucha se siente iluminado y 

fortalecido. Por ello mismo, esta Jornada del Domund, además de ser un 

día de solidaridad y de ayuda económica para con nuestros misioneros, es 

una llamada a valorar más la Palabra del Señor.    

 3.-¿La escuchamos atentamente? ¿La meditamos o, simplemente, 

la guardamos a continuación en la estantería de nuestro olvido? ¿Hacemos 

reverencia desde el corazón cuando la proclamamos o la escuchamos? 

¿Llegamos con puntualidad a la Eucaristía para no perdernos el manjar de 

la Palabra? Damos gracias a Dios, en esta jornada, porque además de 

Palabra quiso encarnarse. Se hizo como uno de nosotros y, además, nos 

puso como meta y fin a toda la Iglesia el proclamar el Evangelio hasta los 

últimos confines de la tierra.       

 4.- Si Cristo se empeñó en salvar a toda la humanidad, también 

nosotros, hemos de seguir sus huellas y secundar ese proyecto. Hacen falta 

medios, personas, creatividad, templos, escuelas y oración….para que, el 

mensaje de salvación, sea universal. No podemos contentarnos con decir 

“ya conocemos nosotros a Cristo” ¿Y los demás? ¿Qué ocurre con esa gran 

mayoría de habitantes de nuestro planeta que todavía no hay oído que un 

tal Jesús, Hijo de Dios y de María, murió y resucitó por salvarnos? ¿Nos 

quedaremos de brazos cruzados? Esta jornada del Domund nos empuja, 

allá donde estemos, a ser misioneros. A estimar con nuestra oración sincera 

y nuestra limosna generosa, la acción evangelizadora que en nombre de 

Cristo desarrollan esa “cara más bonita” que son los misioneros de la 

Iglesia Católica. Una parroquia que se encierra en sí misma, no es católica 

del todo. Una parroquia que se conforma con evangelizar a los suyos, le 

falta la apertura de miras que Jesús nos dejó “ID POR TODO EL 

MUNDO” 


